
CAPÍTULO X V I I I 

Constitución y revolución de la República romana'. 

Sé cuán difícil resultará a algunos explicarse por qué interrumpo el hi lo de m i 
narración, para referir el expresado sistema politice; pero creo haber manifestado 
varias veces que desde el principio me impuse una obligación, y forma parte inte­
grante de m i plan general, dándola a conocer en el comienzo y en la exposición de 
mi historia, donde dije que la mejor y más preciosa enseñanza de las que puede 
ofrecer esta empresa mia a los lectores de m i obra será la de saber por qué medios 
y con cuál forma de gobierno lograron los romanos, después de someter en menos 
de cincuenta años a casi todo el mundo conocido, sujetarlo a su dominio, cosa de 
que no existe ejemplo en los pasados siglos. Tomada esta determinación, no he 
encontrado momento más oportuno que el actual para fijar la atención en el exa­
men de la constitución romana. Efectivamente, al juzgar las virtudes y vicios de 
las personas, para que haya verdad y certidumbre en el juicio, necesario es tomar 
por dato de observación no la parte de existencia que transcurre en tranquila 
prosperidad, sino la agitada por alternativas de éxitos y contrariedades; que sólo 
da pruebas de entereza de carácter quien soporta con magnanimidad y constan­
cia los cambios completos de fortuna. Del mismo modo debe ser juzgada una 
constitución. No podiendo ocurrir cambios mayores n i más rápidos que los efec­
tuados en nuestros dias en la fortuna de los romanos, dejé para este momento de­
talles y pruebas de lo antedicho. Puede juzgarse la grandeza de la revolución por 
los hechos siguientes... 



1. E s muy poco lo que la erudición de varios siglos ha podido reconstruir de este capítulo, debiéndose la 
mayor parte, de lo tan limitado y breve, a los descubrimientos del famoso cardenal Mai-

E l que fue antiguo prefecto de la Biblioteca Vaticana por los años 20 y 30 del siglo último, y feliz descubri­
dor del tratado De República, de Cicerón, se nos presenta también como uno de los investigadores que. con 
más ahínco y fortuna, han trabajado en la «resurrección» de Políbío. 


